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~ ta labranza pasional y luminosa: 
··No reclames de ti más a llá de lo que 
pueda!' dar ... C ualquier día es un 
comienzo. cualquier hora la conve-
nida ... Sin espanto pero con la gra-
cia pa aje ra 1 de quien nunca sabe 
para dónde va .. . ¿Cuál es e l fin su-
premo de l viaje ro? E l fi n supremo 
del viajero. nos dice el poeta, es no 
saber a dónde va. 
La poesía de Elkin Restrepo va 
m ucho más allá del texto escri to: su 
asunto es sólo la perplejidad, el sin-
gular misterio de cada instante. Sus 
versos nacen de una condensación 
de soplos. Esta particular forma de 
escritura ejercita a la men te para 
contemplar a D ios en todas partes. 
[ ... ] 
Como si a rus ojos 
quitaran la venda 
que impedía ver la suficiencia de 
{todo, 
el divino enjambre de lo 
[corriente, 
el don que se te ha dado en 
[suerte. 
[ ... ] 
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: 
E n esos instantes en que no sucede 
sino el fenómeno extraordinario de 
la normalidad aparece la poesía de 
Elkin Restrepo. "Vivir es el don", afir-
ma el poeta. Y en ese vivir existe un 
arte de andar, de respirar e incluso de 
callarse. Porque el silencio no es D ios, 
ni la palabra es Dios. Dios está ocul-
to entre ambos. ¿Qué es lo que trae 
el día? " Un hombre generoso como 
el río, afectuoso como el sol, hospita-
lario como la Tierra", diría un místi-
co sufí. El día trae en su mano el ma-
nuscrito de la existencia completa. Un 
instante del día nos puede traer la 
eternidad. Ángelus Silesius lo sen ten-
[122] 
ció cla ramente: "Cualquiera que ha-
bite la e tern idad por más de un día. 
tendrá la edad de Dios''. 
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Tal como reza el título de uno de los 
poemas q ue componen Visitación 
del hoy, en donde el poeta declara 
su paso de una pose a otra ( astróno-
mo, escritor, santo, poeta, enamora-
do , erudito , profesor, editor, jipi, 
periodista, e tc. (pág. 97 ]), encuentra 
p rontamente el lector un "eclecticis-
mo" temático y estilístico en este 
poemario, ganador del Premio Na-
cional de Poesía de 1997. Y viene 
entonces la pregunt a disyuntiva y 
obligada: ¿virtud o defecto? 
El eclecticismo tiene dos acepcio-
nes en el diccionario, una que pode-
mos llamar positiva y otra negativa . 
D e acuerdo con estas definiciones, 
el buen ecléctico es el que, extrayen-
do lo mejor de varios sistemas irre-
conciliables, logra conformar con 
esto algo singular ; en el extre mo 
opuesto estaría el mal ecléctico: el 
que p asa indistintame nte de una 
posición a otra y la aprovecha, sin 
tomar partido y sin ánimo de cons-
truir algo novedoso. ¿D e cuál de 
R ESE Ñ A S 
esos extremos es representa tivo 
Visitación del hoy? O ¿acaso ha lo-
grado su autor construir una tercera 
posibilidad. una medianía decorosa? 
Para responder esta pregunta. de 
nuevo aparece una disyunción: la vía 
cuantitativa o la cualitativa. Si es por 
cantidad, no parecen excesivos los 
seis apartados y los 44 variados poe-
mas, algunos con dos o más sub-
divisiones (Magdalena Medio, por 
ejemplo, o De la renuncia), que com-
ponen esta obra. Si es por calidad , 
tenemos que deci r, como general-
mente ocurre en el caso de la poe-
sía, que para expresar lo que trata 
de aprehender esté ticamente esta 
visita no eran necesarios tantos ver-
sos ni tantos poemas, que se mue-
ven entre la trascendencia y la cur-
silería, lo cotidiano y lo erudito, la 
sutileza y el prosaísmo biográfico: 
A ún debo revisar la tarea de mi 
[hijo, 
que hoy sólo consiste 
en firmar "Los objetivos del 
[bimestre" ... 
[Padre de familia, pág. 95] 
Sí, tanto fo rmal como temáticamen-
te, Visitación del hoy es un libro com-
puesto por varios libros, puesto que, 
a pesar de haber sido escrito por un 
solo autor, carece de una voz unita-
ria, y sí las tres primeras secciones 
(Imágenes del suburbio , Mares y ri-
beras, E n señal de pasmo) conservan 
cierta contención y mesura , en las 
otras tres (Voces; M adre palabra, 
padre silencio y Vuelta) hay un des-
bordamiento. Esto, por lo demás, es 
notorio desde la misma escogencia de 
los epígrafes que componen cada sec-
ción: la primera sección, por ejemplo, 
está precedida por unos versos en 
idioma original del hermético ita lia-
no Umberto Saba y, acorde con esa 
escogencia, los poemas que confor-
man tal sección -exceptuando el úl-
timo-- se caracterizan por cierta eco-
nomía de lenguaje, la disposición de 
los versos propios de esta escuela, así 
como por referirse, al menos los cua-
tro pr imeros, a algunos elementos 
aparentemente deshumanizados en sí 
mismos: el balcón, la escalera, las 
puertas, la pared. 
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Pero aun al interior de cada sec-
ción se descubre el eclecticismo, y 
" . . . ; 
as1. en esa misma pnmera seccwn. 
el lector encuentra. en cuanto al as-
pecto temático, desde alusiones al 
infierno dantesco (erudición) (Esca-
lera. págs. 17-18), hasta elaboradas 
descripciones que remiten a la in-
fancia proustiana 1 o referencias a la 
violencia colombiana con cierto am-
biente de desolación tropical carac-
terístico del .. Mutis-mo '' 2 . 
En general, los poemas de esta 
obra tienen sobre todo la peculiari-
dad de ser ejercicios imaginativos, en 
los que , más que e l advenimiento 
espontáneo de lo estético, se nota la 
intención de hacer poesía. Tal ocurre 
en poemas como Balcón , Pared, Vi-
sita a un asilo de locos o en aquel en 
el cual el poeta encuentra, supues-
tamente por azar, una maleta vieja 
en una casa de antigüedades, y esta 
maleta, que termina comprando, le 
sirve de pretexto para la evocación 
(págs. 29-31 ): 





Piensas en resguardar allí, í en la 
[maleta} 
de tu propia conciencia del 
[deterioro, 
de la aduana del tiempo, 
la caricia paterna derramada 
[sobre tu mano, 
el primer verso que pudiste · 
[repetir 
sin confiscar/o al libro con la 
[Lectura 
porque ya hacía parte de ti, 
la primera mujer que se 
[prolongó al alba, 
la última vez en que el 
[crepúsculo 
fue color y belleza y no 
[presagio ... 
Además, esta intención se percibe 
con mucha claridad en e l uso re-
currente de las imágenes retóricas, 
lo cual puede entenderse como un 
afán de mostrar que se está hacien-
do literatura. Porque Visitación del 
hoy está colmado de imágenes y de 
recursos retóricos. como la enume-
ración enfática del poema anterior 
o de Escalera (pág. 17): 
. .. El infierno 
parece siempre próximo: esa 
[subterránea 
estación de metro, aquel café en 
[un segundo piso, 
la azotea donde cuelgan ropas 
[medusas 
tan desencarnadas como el alma 
[medieval. .. 
Y encontramos, especialmente, en 
buena parte de poemas símiles inte-
resantes (el balcón está suspendido 
en el aire como "una frase a medio 
terminar" o ·'como una península se 
• 
interna en e l mar"), pero que en oca-
siones pueden parecer gratuitos, in-
necesarios, a pesa r de su ingeniosi-
dad, como los que aparecen en e l 
poema Imágenes del suburbio (págs. 
52-53): 
En la diluida luz de la tarde 
ponemos a secar nuestra 
[memoria [ ... ] 
y como una camisa limpia 
recupera el color de la leyenda ... 
Entrego mi sombra a la noche 
como se devuelve un préstamo ... 
Esta clase de imágenes tiende a da-
ñar la poesía. por su oste ntación. 
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Una figura retórica. a mi modo de 
ver. debe fluir, se r precisa en e l poe-
ma: es decir, debe notarse, sobresa-
lir, mas no tanto que se pueda aislar 
tota lmente de éL pues, en este caso, 
el hallazgo t~ende a ser más un haikai 
que, si además es muy sugestivo, 
bien valdría la pena dejar suelto , 
' . como poema umco. 
Otra fo rma de manifestar es ta 
pretensión, la hallamos en los epí-
grafes, tomados de poetas modernos 
representat ivos de varias lenguas 
(francés, inglés, alemán e italiano). 
E s como si el autor olvidase frecuen-
temente esos humildes y lúcidos ver-
sos finales de su Poética: 
... En la sola 
promesa de algo que no sabe 
y que acaso ya tiene, 
{humildemente, 
el hombre escribe. 
ANTONIO 
SJLVERA ARE NAS 
r. Tal el hermoso poema de las páginas 25-
26, donde el poeta utiliza como pretex-
to la descripción de unos niños que mi-
den sus fuerzas entre los extremos de una 
cuerda para evadirse a su interioridad. 
2. Así, la segunda parte del poema Mag-
dalena Medio tiene un comienzo digno 
de cualquier novela o poema de Álvaro 
Mutis: "La muerte espumea en la gar-
ganta del caimán, 1 samán, vaho de 
manigua desbravada ... " 
Las poetisas 
del romanticismo 
Las sacerdotisas: antología de la poesía 
femenina de Colombia en el siglo XIX 
Héctor H. Orjuela (compilador) 
Quebecor lmpreandes. Bogotá, 2000. 
13 1 págs. 
Aun cuando m e parece demasiado 
optimisw hablar del boom de la pro-
ducción in vestigariva, literaria o poé-
tica de las mujeres, es evidente que 
ellas se están haciendo visibles en la 
palabra y la escritura y que su pro-
ducción es de una enorme f ecundi-
dad e interés para quienes quieren 
[ 1 23] 
